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			A mis padres, Ana y Javi; y a mi hermano Mario. Os quiero infinito.

			A mi tía Susi por leérselo en tiempo récord, y a mi prima Elena por mostrar mi misma ilusión al iniciar esta locura. Al resto de mi familia. No me faltéis nunca.

		

	
		
			Capítulo 1
Recuerdos

			Se marchó. Después de nuestra conversación me quedé pensativa. Alejandro me había trasladado al pasado, ¿acaso volvería a verle? Una parte de mí deseaba que volviera, que permaneciera a mi lado.

			Su visita había sido la única que había recibido en las últimas semanas. Sorpresa, miedo, alegría, mil sentimientos se arremolinaban en mi interior.

			¿Debía contárselo a mamá?, no podía. Si apenas habíamos hablado en los últimos meses, no tenía sentido avisarla de que Alejandro había vuelto, lo mejor era permanecer callada. Su relación había acabado hace años. Avisarla de su inesperada visita no haría nada más que llenarla de preocupación por no haber sido capaz de alejarme aún más de él, colmándola de rabia al saber que Alejandro había estado indagando hasta averiguar dónde encontrarme.

			Mi madre y Alejandro se conocieron cuando era niña, al poco tiempo de mudarnos a Madrid. A mamá le ofrecieron un puesto de trabajo mejor como secretaria, y sin pensarlo dos veces nos trasladamos desde Barcelona, donde vivíamos por aquel entonces, a la capital.

			Durante los primeros años mantuvimos el contacto con la familia, pero con el tiempo fuimos perdiendo relación. Todo se redujo a simples llamadas de teléfono. Mamá siempre se excusaba con lo mismo para no tener que visitar Barcelona, los asuntos del trabajo eran su mejor comodín.

			Cuando llegamos a Madrid todo resultó complicado. Nuestras vidas tenían que empezar de cero, no conocíamos nada ni a nadie, pero con los meses la situación fue mejorando.

			Mi madre empezó a entablar amistad con las compañeras del trabajo, una relación que, con el paso de los meses, fue siendo cada vez más estrecha. La mayoría de ellas estaban en su misma situación: solteras o divorciadas, por lo que era fácil congeniar, hablando con facilidad de sus cosas del día a día y de los tíos a los que conocían en su intento de rehacer sus vidas.

			Una noche salieron a cenar. Fue entonces cuando conoció a Alejandro. Se enamoraron perdidamente, lo suyo fue amor a primera vista como siempre decía.

			Enseguida tuve el placer de conocerle. Aquel desconocido pasó a formar parte de mi vida en un abrir y cerrar de ojos, aunque he de decir que, al principio, aquella situación me parecía de lo más extraña.

			Todo empezó así, brillante y fugaz, tanto, que, con el paso de los meses, empecé a ver a Alejandro casi como a un padre, el padre que nunca tuve. Juntos pasamos los mejores años de mi infancia y lo mejor de todo, veía a mi madre más feliz que nunca.

			Después de nuestros tambaleos, parecía que nuestro cambio de vida había sido todo un acierto. Teníamos lo que siempre habíamos querido, una vida tranquila y estable que, sin saberlo, se iría desquebrajando para dar paso a capítulos más amargos.

			Lo que en un principio parecía perfecto se rompió.

			Alejandro y mi madre habían pasado de tenerlo todo a discutir por cualquier motivo. Sus discusiones cada vez estaban más cargadas de insultos y faltas de respeto. Las cosas habían cambiado entre ellos. Con el tiempo, ninguno podía soportar más aquella situación. Si Alejandro no se marchaba de casa mamá se pondría en manos de la policía. La convivencia se había vuelto insoportable.

			Alejandro recogió sus cosas aquella misma noche, rápido, sin detenerse. No pensaba pasar ni un día más en aquella casa.

			Desde el cuarto de estar, escuchaba a Alejandro murmurar para sus adentros. Él también estaba harto de toda aquella mierda.

			Mamá gritaba, hasta que, de un portazo, se encerró en su habitación.

			—¡Quiero que mañana cuando me despierte ya no estés aquí! Gritaba como una posesa.

			Aquellas fueron sus últimas palabras, la última vez que se dirigió a él. Después intentó dormir, pero sé que no pegó ojo en toda la noche. A ratos la oía llorar. A ratos se calmaba, deambulando por la casa buscando una tranquilidad que no existía.

			Solo deseaba que toda aquella mierda se acabara de una vez. Juntos habían apostado por esa vida en la que, poco a poco, nos estábamos asfixiando. La idea de crear una vida juntos quedaba ya muy lejos. Estaba cansada de sus peleas e insultos, de la relación tóxica que mantenían.

			Durante mucho tiempo formé parte de una guerra en la que no sabía a qué bando pertenecer. Realmente no me sentía perteneciente ni a un bando ni a otro, simplemente quería vivir en paz. Quería tener una familia como la de mis amigas, en la que pasara lo que pasara, se apoyaban unos a los otros… pero mi realidad era bien distinta.

			La época en la que Alejandro se marchó de casa coincidió con mi adolescencia. Tenía mucho acumulado y exploté. Mis notas en el instituto empeoraron, me empecé a encerrar cada vez más en mí misma, dejando de lado las cosas a las que realmente debía prestar atención. Sentía que había perdido todo, aunque ya me daba igual.

			Comencé a pasar más tiempo del debido en la calle haciendo cosas que no debía, salía a horas no apropiadas para una chica de mi edad. No hacía caso a lo que mi madre me decía y los enfrentamientos con ella se producían cada vez más a menudo.

			Continuar por el mal camino, me había llevado a estar en el lugar en el que me encontraba, interna en el colegio, alejada de todo lo que quería.

			—Tan solo de esta manera lograrás poner en orden tu vida —me dijo—.

			Lloré, pataleé e intenté resistirme, pero no sirvió de nada.

			Con su última decisión en relación, una vez más, en torno a mi vida, puse punto y final a nuestra relación como madre e hija.

			Ella se justificaba diciéndome que solo quería alejarme de lo que me advertía que era el mal camino. Tal vez mi camino hubiera sido más fácil si ella hubiera enderezado el suyo.

			Todas sus idas y venidas y lo vivido en los últimos años habían hecho que me creara mi propio caparazón, mostrando solo una parte de mí, la parte en la que nadie más me haría daño. Mentalmente me sentía agotada. Padecía un daño que cada vez pesaba más y más. No hablo de un daño físico, sino mental. Muchas veces ese daño es el peor de todos, pero ¿a quién le importaba cómo me encontraba?

			Cuando llegué al colegio me sentí más sola que nunca. Mi madre me había alejado de Barcelona, de Alejandro, de mis amigos, y también de ella.

			No sabía hacía donde dirigir mi vida, pero sí sabía dónde no quería estar, no quería estar con mi madre por todo el daño que me había hecho. Mi madre me había estado intoxicando durante mucho tiempo y no lo iba a permitir más.

			Necesitaba que me preguntaran qué tal me había ido el día, que me dijeran que no había nada por lo que preocuparse, que las cosas estaban bien. Solo tenía que lograr volver a tener el control de lo que quería. Lo haría, aunque estuviera sola, tomando mis propias decisiones.

			Aunque en un principio la idea de estar interna en el colegio me rompió por dentro, al final me di cuenta de que estar allí había sido todo un acierto.

			El primer año fue duro, pero los que le continuaron fueron mejorando gracias a mi cambio de actitud y a mis ganas de poder con todo. De nada servía que la rabia y el orgullo me siguieran comiendo por dentro. Ya que me tocaba estar allí, debía aprovechar la oportunidad que estaba teniendo y acabar mis estudios.

			Por fin veía recompensado mi esfuerzo. Me sentía satisfecha por todo lo que había conseguido. En las próximas semanas acabaría mis exámenes de recuperación obteniendo mi título de bachillerato. Estaba dispuesta a marcharme para siempre de lo que había sido mi casa en los últimos años e iniciar una nueva etapa.

			Lo que no sabía era que la vuelta de Alejandro provocaría que no solo retomara mi vida anterior y la vuelta a casa con mi madre, sino, además, que experimentara nuevas sensaciones hasta entonces, ocultas en mí. Tal vez ya no fuera a estar tan sola como imaginaba.

		

	
		
			Capítulo 2
Una parte de mí

			El verano llegaba a su fin y con él la suave brisa y los últimos rayos de sol.

			Aquel fin de semana fui a visitar a mamá. Teníamos que hablar. En las próximas semanas acabaría mi etapa en el colegio y tocaba volver a casa, esta vez para quedarme, era el momento de empezar de cero, de iniciarnos de nuevo en la convivencia.

			El verano había pasado fugaz, siempre dicen que lo bueno termina rápido. Nada mejor que una semana en la playa con las chicas, Sofía, Olivia y Fani, para recargar energía. Pasear a la orilla del mar, contemplar atardeceres mágicos y salir de fiesta era todo lo que necesitaba para desconectar de la aburrida rutina de Madrid en pleno mes de agosto. El resto del verano pasó sin pena ni gloria, trabajando una vez en la tienda y entre libros.

			Después de todos los meses que había pasado manteniendo una vaga relación con mi madre me resultaba raro recurrir de nuevo a ella y, más aún, volver a lo que había sido mi hogar.

			Llegué a mi barrio, el de siempre, aunque lo percibí más extraño que nunca, como si hubiera pasado años sin estar por allí, cuando realmente solo había sido un tiempo, un tiempo breve que, desde luego, me había parecido un mundo. La misma gente, las mismas tiendas, casas, el mismo rollo.

			Cuando llegué al portal llamé al telefonillo, aunque mamá ya me observaba desde la terraza. Fue a abrirme enseguida.

			Subí la escalera algo nerviosa, incluso sentía que me faltaba el aire, no sabía si por la emoción o por mis ganas de querer darme la vuelta y largarme. Tenía una mezcla extraña de sentimientos que era incapaz de explicar. Tenía ganas de arreglar las cosas, de que todo estuviera bien, pero también tenía miedo, miedo de no saber si realmente existía la posibilidad de poder solucionar lo que nos había puesto en pie de guerra tiempo atrás.

			Cuando llegué al descansillo, allí estaba ella, al otro lado de la puerta, con una sonrisa enorme por volverme a ver. No pude evitar, después de todo, alegrarme al ver su reacción. Solo esperaba que no me volviera a fallar, aunque sabía que yo también debía poner de mi parte.

			Mi madre estaba más morena que de costumbre tras el verano, se había cortado el pelo y lo lucía más rubio, como siempre, mostraba un aspecto jovial. Llevaba puesto un vestido veraniego de color verde pistacho, cómodo para estar por casa. Desprendía un brillo especial.

			—¡Hola, mamá! La saludé todo lo animada que pude, evitando por todos los medios, camuflar mis nervios.

			—¡Pero cuánto tiempo, mi vida!

			Mi madre y yo nos fundimos en un cálido abrazo, olvidándonos de todo lo que nos había separado meses atrás. Tuve ganas de decirle que había pasado más tiempo del debido, pero no quise estropear el momento. Una vez más, habría estado ocupada en sus cosas sin acordarse de que tenía una hija.

			Entré al recibidor envolviéndome en el olor de mi casa, aquel que la hacía única.

			En el colegio todo era muy frío. Aquello era similar a una cárcel. A menudo, echaba de menos las cosas más simples, como poder ver la televisión tumbada en la cama o ir a la nevera y picotear algo. Esas cosas me faltaban, las había perdido, y ahora, estaba a un paso de poder recuperarlas.

			—¡Siéntate, cielo!

			Nunca había escuchado a mi madre llamarme cielo.

			Fui hasta el cuarto de estar y me acomodé en el sofá. Mi sofá. Entero, única y exclusivamente para mí.

			—¿Quieres un zumo de frutas?

			—¡Claro! ¡me muero de sed!

			Entre los nervios y el calor que hacía, a pesar de estar casi en otoño, temía porque me fuera a caer redonda allí mismo. Mi madre fue a la cocina a servirme un zumo de frutas, al menos se acordaba que el de mango con plátano y frambuesas era mi favorito.

			—¡Estás guapísima! —me dijo mirándome de arriba abajo con los dos vasos de zumo en la mano—.

			Yo la observé a ella. La verdad que parecíamos dos gotas de agua. A veces, incluso, nos habían confundido creyendo que éramos hermanas.

			—¡A ti tampoco te veo nada mal! –la contesté con el mismo entusiasmo—.

			Por muy mal que a veces lo hiciera, era mi madre. No la podía guardar rencor, al menos durante mucho tiempo. Aunque estuviéramos a malas, siempre volvíamos la una a la otra.

			—Ha sido un verano muy especial – dijo con voz pícara– pero ya te contaré, ¿por qué no te quedas a cenar? – me preguntó cambiando de tema.

			Mi madre quería que la conversación se centrara solo en nosotras.

			—Después he quedado con las chicas para tomar unas cervezas, mamá.

			Me sentí un poco apurada al contestarla aquello.

			—Comprendo...

			Mi madre miró hacia abajo, algo decepcionada, pero enseguida levantó la cabeza y sonrió. Estaba dispuesta a que nada ni nadie estropeara el momento de estar otra vez juntas. Por primera vez en mucho tiempo parecíamos haber coincidido en querer hacer las cosas bien.

			—¿Qué tal llevas los exámenes?, continuó con la conversación.

			—Estoy deseando acabar…— resoplé.

			—Y aprobar –puntualizó—.

			—Mamá, yo…

			Me costaba un poco abordar el tema, aunque las dos sabíamos que aquél era el verdadero motivo de mi visita.

			—Volveré a casa y necesito que las cosas funcionen.

			Estaba dispuesta a firmar la paz.

			—Nerea, quiero tanto como tú que las cosas funcionen.

			Mi madre me agarró las manos. Me hablaba sincera, de todo corazón.

			—Solo debemos controlar nuestras malas formas, que ya nos conocemos, y a veces nos exaltamos más de la cuenta…

			En aquello tenía razón. Respirar para poder seguir.

			—Lo intentaré o, mejor dicho, lo intentaremos.

			Sentí que, al fin, podíamos conseguirlo.

			—Me alegro que estés de vuelta.

			Mi madre me dio de nuevo un achuchón. En aquel preciso momento se disiparon por completo mis nervios, los pocos que ya me quedaban. Ya solo faltaba el último empujón, aprobar, no solo por mí, sino también por ella, y por volver a mi vida anterior afrontando las cosas desde otra perspectiva.

			—Espero que todo lo que has conseguido, tus buenos propósitos y tu cambio de actitud no desaparezcan cuando salgas del colegio.

			—Estoy bien mamá. Creo que he conseguido lo que querías, ¿no?

			—Todo lo que has conseguido lo has hecho por ti, no por mí, ¿o no te sientes mejor así?

			Cierto era que apenas quedaba nada de la Nerea de antes. Había vuelto con más fuerza que nunca, mostrando mi mejor versión.

			T—odo es…

			No sabía muy bien cómo definir el momento que estaba viviendo o mejor dicho, me costaba reconocer que había logrado estabilizar mi vida gracias a su idea de internarme en el colegio.

			—Supongo que todo es distinto.

			—Ahora todo es como debe ser.

			Mi madre me trasmitió una enorme paz, la que nunca antes me había trasmitido.

			—¿Y de novios qué tal?, —me preguntó cambiando de tema, ¿hay algún chico a la vista?

			Mi madre quería suavizar la conversación, aunque el tema novios no era el más adecuado para ello.

			—Novios…

			Seguía incomodándome hablar con ella de esos temas.

			—¡Claro que sí, muchacha, tienes veinte años!, ¿qué va a ser si no lo que más te interese si no es salir por ahí con tus amigas y fichar a chicos guapos?

			Me reí. Por primera vez en mi vida pensaba únicamente en pasármelo bien con mis amigas, en aquello tenía razón, además de tirarme a cuantos quisiera sin centrarme en ninguno.

			—No tengo novio, ¡me alejaste del género masculino encerrándome en el dichoso colegio!

			Mi respuesta sonó sarcástica, pero totalmente cierta.

			—¡Pero mira que eres exagerada! Ella también sonrió.

			—¿Y tú qué?

			Era mi turno para continuar con la rueda de preguntas. Sentía curiosidad por saber qué tal le había ido el verano.

			Mi madre no era como las demás madres. En su caso, solía ser habitual, a pesar de sus cuarenta y pico años, salir de fiesta hasta altas horas de la madrugada. Con la llegada del buen tiempo, salía de su cueva para dar caza a algún madurito potente. En invierno le gustaba ir al cine e irse a tomar cafés, planes más tranquilos, eso sí, como los de otras madres. Después de su ruptura con Alejandro no había vuelto a rehacer su vida con nadie, al menos que yo supiera.

			—¿Yo qué?, ¡yo nada de nada! –se echó a reír— he conocido gente, eso sí, pero nada más.

			Sus respuestas sonaban muy similares a las mías, sin entrar en demasiados detalles, aunque sabía que había algo que le rondaba por la cabeza y no se atrevía a contar.

			—¿Estás segura que no tienes nada más que contarme?

			—¡Segurísima!

			Me dio un codazo, bromeando.

			Si no quería contarme nada más no podía culparla. Yo me sentía en la misma situación.

			Mi encuentro con Alejandro me venía a la cabeza una y otra vez. Quería contárselo, conocer su opinión, pero no me atrevía, además, desde su visita antes del verano apenas habíamos vuelto a hablar. Sentía una enorme curiosidad por conocer los motivos por los que había querido volver a saber de mí. Intercambiamos nuestros teléfonos, pero de poco sirvió. Tan solo dos mensajes preguntándome qué tal el verano… y había vuelto a desaparecer. Tenía que admitir que, una vez más, me sentía desilusionada por su modo de hacer las cosas.

			Con todos aquellos pensamientos agolpándose en mi cabeza decidí que ya era hora de marcharme.

			—Creo que es hora de me vaya, mamá, si no llegaré tarde.

			El sol empezaba a caer y había quedado con las chicas en menos de una hora.

			—Me alegro que estés de vuelta hija.

			Me encantó escucharla pronunciar aquella palabra.

			Mi madre me acompañó hasta la puerta. Me colgué el bolso y me recoloqué el vestido. Nos dimos dos besos, abrazándonos una vez más aquella tarde.

			—¡Adiós, mamá!

			—¡Adiós, cielo!

			Cerró la puerta y comencé a bajar las escaleras con una sensación bien distinta a la que había llegado. Mis miedos, mis dudas, mi rencor, se habían marchado. Estaba feliz, sintiendo que de verdad habíamos hecho borrón y cuenta nueva.

			Cuando salí a la calle miré hacia arriba, sabía que mi madre me estaría mirando desde la terraza como cada vez que salía de casa. La despedí con la mano mostrándola mi sonrisa más sincera. Solo deseaba que nada estropeara mi vida ahora que todo parecía ir bien, aunque sabía que mantener aquella calma iba a ser complicado.

		

	
		
			Capítulo 3
Cambio de rumbo

			Tenía que empezar a aclarar mis ideas. Durante todo el verano le había dado muchas vueltas. Después de mi encuentro con Nerea aquel día en el colegio, sentía una mezcla de sensaciones entre lo que deseaba y lo que debía hacer. Había sido un auténtico cobarde mandándole tan solo un par de mensajes en aquel último mes. Tampoco quería inmiscuirme más de la cuenta en su vida. prefería que disfrutara de la playa y que se centrara en su trabajo y en sus estudios. No podía pretender todo después de tanto tiempo sin saber el uno del otro.

			Después de marcharme de la vida de Nerea y Anabel, sentí el abismo más grande al que jamás me había enfrentado. Me encontré solo, sin rumbo y tuve que rehacer mi vida, partir de cero.

			Había pasado de tener una familia, a no tener nada, y eso que cuando conocí a Anabel la idea de que tuviera una hija no entraba en mis planes. Poco a poco empecé a sentir a aquella niña como mía. No tenía hijos ni sobrinos, así que supongo que lo que sentía por ella era tan bonito como las sensaciones que se tienen en esos casos. Nerea me ganaba día a día, tan alegre, tan vivaracha, tan única. Era la bomba.

			Después de romper con Anabel no solo la había perdido a ella, sino también a Nerea y una parte de mí. No era su padre para reclamar poder verla, a no ser que Anabel aceptara la idea, pero sabía que aquello era impensable con aquella loca. No seguir viéndola me había dejado roto. La ansiedad me comía por dentro. Debía olvidarme de los años que habíamos compartido si no quería seguir haciéndome más daño.

			Después ocho años de relación fui perdiendo las ganas. Anabel me había vuelto loco, primero de amor, después de odio. Cuando la conocí era una tía de puta madre, pero después todo cambió. La quería, pero la rutina pasó factura.

			Cada vez tenía más ganas de largarme, alejarme de sus gritos y de sus malas formas, pero me costaba dejar lo que se había convertido en mi hogar, aunque supongo que un hogar deja de serlo cuando los malos momentos empiezan a ocupar más espacio que los buenos.

			Después de dejar nuestra relación, los meses fueron pasando y con ellos llegó la calma. La tristeza quedó a un lado, volvía a ser yo. De nuevo retomé la relación con mis amigos, con Marco y los demás. Me había encerrado tanto en mi relación con Anabel que había olvidado que había vida más allá.

			Una de las noches que salimos de copas, Marco me comentó que había invertido en un nuevo negocio junto a otra gente que había conocido el tiempo que había permanecido alejado de ellos. Estaba la mar de contento y satisfecho con su nueva vida, incluso más que cuando se dedicaba a la publicidad. Me sorprendía escucharle hablar así, que su vida hubiera cambiado tanto, aunque los cambios y lo arriesgado era algo que casaba a la perfección con Marco. Siempre le había ido la marcha, siempre tan dispuesto a todo, desde su juventud cuando nos conocimos.

			Uno de los puestos en su nuevo negocio había quedado libre. El puesto correspondía al de montaje y edición de vídeos en películas, escenas y fotografía, justo en lo que me había formado sin nunca llegar a ejercer. Cuando me lo comentó, la idea me pareció perfecta. Solo había un pequeño problema. Todo aquel nuevo proyecto en el que se había embarcado tenía que ver con lo erótico, con lo desenfrenado… con el porno. Marco no trabajaba ni mucho menos como actor, sino como uno de los jefes en una de las páginas web porno más importantes del país, Candelas.

			Desconocía por completo cómo funcionaba aquel mundo más allá de lo que podía haber consumido como espectador, sobre todo, siendo adolescente. Pasando por alto aquel detalle, la pasta me venía muy bien, con mi puesto como vendedor de pisos no me daba para llegar holgadamente a fin de mes. Tal vez, compaginando los dos empleos, podría vivir más tranquilo.

			Aunque en un principio rechacé la idea, terminé aceptando el puesto. Marco me explicó las condiciones de mi nuevo contrato, citándome una mañana en Candelas. Tenía que ver de cerca en qué consistía todo aquello. Todo me resultaba una auténtica locura… pero tenía que intentarlo. Si no encajaba, ya habría tiempo de echarme atrás. Solo tenía que ver cómo me iba a manejar entre tanto sexo, y sobre todo, mujeres. Dado el momento de mi vida en el que estaba, formar parte de aquel mundo me parecía un estímulo muy interesante. De aquella manera, comencé a llevar un ritmo frenético de vida. Lo que al principio solo eran unas horas, se fueron convirtiendo en jornadas completas de trabajo. Por las mañanas trabajaba en la inmobiliaria y por las tardes, e incluso algunas noches, lo dedicaba a asuntos de la productora. Aguanté unos meses compaginando aquellos dos empleos hasta que, al final, decidí dejar la inmobiliaria para poder dedicarme por completo a Candelas.

			El dinero que se movía en todo aquello era mucho. No era dinero fácil, pero sí rápido, y en aquel momento de mi vida tenía prisa, mucha prisa. Después del caos en el que me había visto sumido en el último año, estaba desinhibido.

			Las mujeres y los cuerpos bonitos corrían a mi alrededor. Dejé de pensar y empecé a actuar. Conocí a tantas chicas como quise. Nunca había tenido problemas para ligar, pero desde que había empezado a trabajar en la productora, menos. Ellas querían y yo accedía a sus peticiones. Al principio, intentaba ser correcto y hacer las cosas de manera educada. Nunca había sido grosero con ellas y era respetuoso, pero pronto me di cuenta de que con aquellas putas no hacía falta interpretar ningún papel. Cuanto más duro fuera todo mejor.

			Hacía lo que me daba la gana sin ningún compromiso. No hacía nada malo, simplemente, me lo pasaba bien, probando el lado más excitante de todo aquello: practicar sexo sin compromiso, con tías espectaculares.

			Una noche, al acabar de rodar, llegué a casa. Marco intentó convencerme para ir a tomar unas copas, pero aquel día había terminado roto. Sin mucha demora, cené, me cepillé los dientes y me puse cómodo. Me recosté en la cama y cogí mi móvil, un último vistazo al WhatsApp, a las redes sociales, y a dormir. Me metí en Facebook para evitar que algún contacto en línea del Meetic comenzara a darme conversación. Entonces la vi. No me podía creer que fuera ella.

			Como sugerencia de amistad, Nerea González.

			Era ella. No había duda. Abrí su perfil clicando dos veces. Seguía igual de rubia, con la misma sonrisa de siempre, tan guapa. Tenía fotos con sus amigas, con otras que no conocía, aunque claro, todo había cambiado. Continué viendo fotos, una tras otra. En algunas de ellas salía con uniforme, ¿desde cuándo su madre la llevaba a un colegio de monjas?

			Me fijé en el escudo del colegio: Colegio María de los Ángeles. Parecía que su madre no solo estaba invirtiendo más dinero en su educación, sino que, además, la llevaba a un colegio de monjas. Entonces me di cuenta de que delante de mis narices tenía todo lo que había esperado durante tanto tiempo. Había vuelto a encontrar a Nerea y no solo había conseguido su perfil de Facebook, sino, además, el nombre del colegio al que iba. Me informé sobre él entrando en su página web. Anoté la dirección del centro. Tenía que ir a verla. Deseaba saber qué tal estaba, qué había sido de su vida, interesándome en ella ya no solo como la hija de mi ex pareja, sino en la mujer en la que se había convertido.

			Pensé sin saber muy bien que hacer.

			¿Y si la mandaba una solicitud de amistad?

			Ni siquiera me veía preparado para eso, ¿y si Nerea no quería volver a saber de mí?

			Me bloqueé por completo, pero tenía claro que no estaba dispuesto a volver a perderla. Tenía que pensar qué hacer. Me incorporé de la cama y dejé el móvil. Me asomé a la ventana como si fuera a encontrar la respuesta al otro lado, en la calle. No podía desaprovechar aquella oportunidad de volvernos a reencontrar. El destino me lo estaba poniendo en bandeja. Era momento de actuar, no sabía muy bien cómo, pero tenía que hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 4
Juan Rodríguez, 21

			Aquella tarde quedé con Marco en el centro. Íbamos a visitar uno de los apartamentos que teníamos pensado alquilar para la próxima grabación de Candelas. El piso se encontraba en el barrio de Malasaña, rodeado de terrazas y buen ambiente. Hubiéramos preferido otro sitio más discreto, sin tanto trasiego de gente para poder trasladar lo poco que necesitábamos para grabar la escena y que las chicas y Josh se sintieran lo más cómodos posible sin llamar demasiado la atención, pero el piso que habíamos encontrado era perfecto para la ocasión y no lo podíamos desaprovechar.

			Cuando llegamos, Maribel, la dueña del piso, ya nos estaba esperando.

			—¿Marco?

			—No, soy Alejandro, y este es Marco – dije señalándole.

			—¡Encantada, soy Maribel!, se presentó alegre.

			Maribel tendría treinta y pocos años. A pesar de lo joven que era, ya era propietaria de aquel piso. En aquella zona de Madrid era difícil ser propietaria, pero enseguida nos explicó su situación sacándonos de dudas. El piso que habíamos decidido alquilar era de sus padres. Ella había vivido allí toda la vida, pero ahora que sus padres se jubilaban habían decidido irse a vivir a la playa dejándole a Maribel la vivienda. La joven, que trabajaba a las afueras, prefería alquilarlo e irse a vivir con su pareja a Valdebernardo.

			—Vi tu anuncio en internet y aprovechando que el piso estaba vacío, decidí escribirte. Solo lo necesitaremos unas horas, pero si en algún momento sigue estando disponible y necesitamos grabar alguna otra escena, tal vez te volvamos a llamar.

			—¡Claro! —nos respondió encantada—. El piso no es demasiado grande, pero está muy bien cuidado. He vivido en él casi tres años, bueno, con mi pareja, así que lo pusimos a nuestro gusto. No lo alquilo con facilidad, porque en el fondo me da pena que vengan otras personas y lo estropeen.

			En sus palabras se apreciaba el enorme cariño que Maribel sentía por la que había sido su casa.

			—Los alquileres que tengo son temporales –continuó explicándonos—. Normalmente se lo alquilo a parejas o a gente que viene de visita a la capital. Les suele gustar mucho como lo tengo amueblado, es un piso con mucho estilo.

			Maribel estaba muy orgullosa de su pequeño piso en pleno Malasaña.

			—No todo el mundo acepta alquilar un piso, ni siquiera una habitación, u oficina cuando se trata de un trabajo como éste –matizó Marco.

			—¡No te preocupes! En el fondo me siento alagada de que hayáis decidido elegirlo para salir… ¿dónde?, ¿en internet?

			Maribel ni quiera sabía realmente el motivo por el que íbamos a alquilar su piso.

			—¡Sí! trabajamos para una página de internet de cine para adultos.

			Muchas veces era mejor emplear unos términos antes que otros para evitar escándalos.

			—Es todo totalmente legal. Este tipo de trabajo requiere muchos permisos y aceptación por parte de quienes quieren formar parte de él —le explicó Marco.

			A Maribel no parecía importarle lo más mínimo que lo que había sido su casa fuera a convertirse en el escenario de una película porno, de hecho, parecía muy interesada en todo lo que la contábamos.

			Maribel empezó a sentir una enorme curiosidad por la cantidad de preguntas que salían de su boca en cuanto a la contratación de actores, guiones, acuerdos a los que llegábamos para la grabación de las escenas…

			—¿Y quiénes marcan los límites? ¿Y cómo seleccionáis a los que van a formar parte de las películas? ¿Y cuánto cobran, si se puede saber? Todo lo que salía de su boca era un ir y venir de preguntas, pero no teníamos por qué entrar en detalles.

			La reacción de la gente cuando le explicábamos en qué consistía nuestro trabajo era muy dispar. Había gente que se ruborizaba y otros, sin embargo, se mostraban totalmente entusiasmados ante la idea. Maribel pertenecía al grupo de los entusiastas.

			El piso, como bien explicaba el anuncio de internet, disponía de un cuarto de estar, una cocina, un baño y una habitación. Lo que más nos había llamado la atención era su cuarto de estar. Lógicamente, era igual de pequeño que el resto de las habitaciones de la casa, pero estaba claro que si había vida era allí. Contaba con un sofá de cuero blanco, muy arriesgado para estar en un piso en alquiler, pero maravilloso para grabar una escena porno. Una de las paredes del cuarto de estar era de color granate, mientras que las demás, resaltaban pintadas de blanco roto. El contraste era espectacular.

			—Ya que era un piso pequeño invertimos dinero y lo pusimos a capricho. Quise darle un toque minimalista y lo conseguí. Contraté a un decorador, ¡y éste es el resultado!

			Después de verlo no nos demoramos mucho más. El trato con Maribel estaba casi cerrado.

			—Esta tarde, seguramente, podamos darte una respuesta y el dinero del alquiler.

			—¡Muy bien, entonces espero vuestra llamada!

			Nos dimos un fuerte apretón de manos. Maribel estaba convencida de que la alquilaríamos el piso y nosotros estábamos encantados de haber encontrado un escenario como aquél para el tipo de escena que íbamos a grabar.

			Ya teníamos el lugar para la grabación y Maribel su dinero extra. Ya podía irse al menos una noche a cenar, al teatro, o quién sabe… viendo lo interesada que estaba con todo lo que le habíamos contado del cine erótico, tal vez le apeteciera alguna vez formar parte de él.

		

	
		
			Capítulo 5
La previa

			El jueves de aquella semana grabamos la escena para Candelas en el piso de Maribel.

			Cuando acabamos el rodaje, cada miembro del equipo recogió parte del material y continúo con sus quehaceres. Eran las cinco. Habíamos tardado menos de lo esperado así que nuestra labor aquel día había acabado, al menos en la productora. Marco y yo nos quedamos los últimos recogiendo lo poco que quedaba y llevándolo hasta la furgoneta.

			—¿Ya vas para casa? ¡Te acerco! —me propuso Marco mientras recogía uno de los focos.

			—No hace falta, ¡te lo agradezco! Hoy me he traído el coche, aún tengo que hacer algunos recados, ¡gracias de todas formas!

			Nos despedimos y continué mi camino hasta el coche. Lo último que me quedaba por hacer aquella tarde iba a ser, sin duda, lo más costoso: después de mucho pensar, me presentaría directamente en el colegio e intentaría ver a Nerea.

			Barajé la posibilidad de mandarle una solicitud de amistad, pero no podía correr el riesgo de que se lo dijera a su madre. Con Anabel no quería tener nada que ver.

			Cogí el coche y conduje hasta el colegio. No sabía si me iban a dejar pasar, ni cuál sería la reacción de Nerea al verme, pero tenía que intentarlo. Atravesé Alonso Martínez como pude, con un tráfico de mil demonios, con semáforos y peatones por todos lados. Paraba, avanzaba, y a los pocos metros me volvía a parar. Después de casi media hora llegué a mi destino, dando antes mil vueltas hasta poder aparcar.

			Cuando llegué, aquel colegio era inmenso. Me iba a resultar muy complicado encontrar a Nerea, pero allí estaba, ya no había vuelta atrás. Me acerqué hasta la puerta principal con la inmensa suerte de que estuviera abierta, una cosa menos. Crucé el patio principal, en el que algunos chavales jugaban al fútbol en sus clases extraescolares, mientras otro grupito practicaba patinaje artístico. Me detuve unos minutos por si entre ellos estaba Nerea, pero no la vi.

			Crucé el patio hasta llegar sin querer a recepción. Iba a ciegas sin conocer nada de aquel sitio que, sin duda, era de lo más antiguo a juzgar por el deterioro de sus ladrillos. Cuando entré, de las paredes colgaban vírgenes y santos. Aquello me dio muy mal rollo. No podía entender como Nerea podía haber acabado en un sitio así, ni ella ni su madre eran ningunas santas… Al final del pasillo, animando un poco el espacio, quedaban expuestos los trabajos coloridos de algunos alumnos. Llegar hasta allí había sido tarea fácil, hasta que topé con mi primer obstáculo. Ya me parecía raro que aquella recepción estuviera vacía.

			¡Hola caballero! ¿viene a recoger a algún alumno de las clases extraescolares? No salen hasta dentro de media hora.

			Pepe, por lo que ponía en su placa de identificación, era una hombre bajito y regordete que no andaría muy lejos de la jubilación.

			—¡Hola! Estoy buscando a Nerea González, pero claro… me imagino que ya habrá salido, ¿a qué hora cierran esto?, ¿a las cinco?

			—Sí caballero, las clases terminan a las cinco, aunque luego muchos de los alumnos se quedan a realizar otras actividades, ¿Nerea González ha dicho?, ¿qué edad tiene?, ¿es familiar suyo?

			Pepe había cambiado su tono simpático por otro más serio.

			—Soy familiar suyo, sí. Soy su tío. He venido de visita a España unos días.

			No sabía qué inventarme.

			—Su madre me dijo que viniera a buscarla para darle una sorpresa, pero con el tráfico del centro ¡me ha resultado imposible llegar antes!

			Puse toda la cara de preocupación que pude, para ver si de aquella manera, podía ablandar al bueno de Pepe.

			—¿Y por qué no llama a su madre y la pregunta?

			Pepe parecía pensar más rápido que yo, dejándome totalmente fuera de juego con aquella pregunta.

			—Ya la he llamado, pero no me lo coge. Va a pensar que soy un desastre, para una vez que vengo a recogerla…

			Le sonreí intentando mantener la calma, aunque cada vez me sentía más nervioso.

			Pepe pensó unos minutos.

			—Si quiere puede preguntar en aquel otro pabellón –dijo señalando al otro lado del pasillo—, tal vez allí puedan ayudarle mejor que yo.

			—¡De acuerdo! Probaré suerte, ¡muchas gracias!

			Anduve hasta llegar al otro pabellón dejando a un lado a Pepe, que el pobre, había servido de poca ayuda. Crucé de nuevo el patio hasta llegar a donde me había indicado. Allí me encontré con Luisa que, aunque parecía tener la misma edad que Pepe, no tenía cara de ser tan amable como él. Aquella señora no podía disimular su apatía por estar allí sentada como una seta, con un libro de lectura abierto y deseando, seguramente, que acabara su jornada de trabajo.

			—Disculpe, busco a Nerea González. Soy su tío. Tenía que venir a buscarla antes, pero he tenido problemas para llegar. No sé si se habrá marchado, si está en extraescolares o …

			Luisa me miraba como si la estuviera hablando en chino. Tenía que concretarla un poco más. Con los pocos datos que le había dado era poco probable que pudiera ayudarme.

			—Disculpe. Nerea es rubia y tiene veinte años –añadí.

			Entonces le saqué el móvil, acordándome de que podía mostrarle alguna de las fotos de su perfil en Facebook. Luisa cogió el móvil con total desgana y lo miró unos minutos. Examinó la foto de forma minuciosa, como si fuera testigo clave de algún crimen o alguna situación similar. Pasados aquellos minutos, se quitó las gafas dispuesta a dar su veredicto.

			—Sí, sé quién es —contestó seria—. Nerea está en el colegio. Ella no se marcha a casa, quiero decir, que ella solo tiene permiso para salir los fines de semana.

			—¿Perdone?

			No entendía nada, ¿qué significaba aquello de que solo tenía permiso para salir los fines de semana?

			—Le digo que Nerea es de las alumnas que se encuentran internas en el colegio y que solo puede salir los fines de semana.

			No me lo podía creer, ¿cómo iba a estar interna? Tenía que mentir mejor, o más bien, cambiar mi discurso si quería encontrarme con ella.

			—¡Disculpe! —me eché las manos a la cara como si todo hubiera sido una confusión.

			—Quería decir que no sabía si podía verla ahora o si estaba en alguna clase extraescolar.

			—No es el horario de visitas, caballero.

			Luisa no quería colaborar.

			—¿Y cuándo es el horario de visitas?

			Quería sonar simpático, pero aquella conserje me lo estaba poniendo muy difícil.

			—Si pudiera hacer una excepción conmigo se lo agradecería de veras. Vengo de Estados Unidos solo unos días. Su madre me avisó de que hoy no es el día de visitas, pero me ha animado a que viniese porque pensaba que tal vez no hubiera ningún problema. Solo será un momento.

			Luisa seguía firme en su posición, mirándome de manera altiva, sabiendo que era ella quien manejaba la situación.

			Después de un breve silencio, habló.

			—Déjeme llamar usted y espere un momento.

			¡Al fin!

			Se levantó de la silla, casi sin mirarme, mientras pronunciaba su última frase.

			—Ahora vuelvo.

			Luisa tardó casi diez minutos en volver, cuando ya casi pensaba que se había olvidado de mí.

			—Atraviese el patio hasta llegar a aquel otro pasillo. Siga todo recto. Llegará a otro pabellón, parecido a éste, pero más pequeño. Allí podrán atenderle.

			— ¡Gracias!

			Al igual que ella, pronuncié aquel gracias casi sin mirarla. Ahora que había conseguido lo que quería no tenía por qué seguir fingiendo simpatía con aquella vieja amargada. La dejé en recepción, dispuesto a ver a Nerea, a punto de conseguir lo que tantos años llevaba esperando.
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